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ÍAL RICO CHAMB 
Mantecado, Chocolate, Fresa, a r r o 2 

con leche y Turrón de Jijona, 
especialidad en esta clase de helados 
fabricados al minuto, en garrafa es­

pecial, movida por Motor eléctrico. 
No hay nada más exquisito. 
Despacho general: Calle Cueto 5 . 

VERANIEGAS 

V er. .es 9 Julio 1926 I Teléfono n ú i r p r I Núm. 4 , 6 8 á 

EL TRENDE LA VIDA 
A Rafael Cabello 

Empezó la deserción. ' fa,„osa piel de zapa, amen -

El campo y las playas gna por ¡nsfanles. 

Y siguiendo el cierno ¡(i-

neraiio, pasando por las 

mismas eslacjones, ¡cuan 

jjtraen al veraiieanle, qne 

jio pndíendo soporiar el cvi-

"lor de casa^ va a buscar el .., ^ . . . . . . . . . N M O R a la exis 

calor forastero. díMjülas las mira el que por l<?ii' i'̂ ; lozana y olorosa, la 
El sol eu el Campo y en eluis pasó aiíos y añosl ¡Los f lorée la esperanza, lo 

ia playa, íuesía la piel; pe- , veinte abriles, los cnarenta compaña, viajando en € 
^'O la sombra de los árboles Otoños, los seseuia invicr-

iiosl.. ¡Con qné íiislczi 'a 

causad-i visla del seX'igeiía 

rio, ve al paso del (reu aqne 

líos lugares que nn día le 

ofreciei'on laníos y tanlos 

u i . l i I n u r u L i I tüNIUU U t 
SANTO TOMÁS DE AQUINO 

Director D. Santiago P a y a Pérez 
DOCf OR FN SAGRADA TEOLOGÍA Y nERECHO CANÓNICO 

Prime?a y Segiuida enseñanza, preparación de carre­

ras especíales, universilarias y ujagisterío. 

C L A S E S N O C T U R N A S 
de las malerias anteriores y Francés, Dibujo y 

Parlida Doble 

H CZ> H . I S L S J 3 JSS '7 JSk. & 
^"VJBJlsrXlDJ^ DK LA E I S T J k . O I O I S r 
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L A VALENCIANA :-: Zapatería 
Exleuso snriido en zapatos, lodo lujo de señora y niña, 

en color, nácar, gris y camello. 

Gran fmlasía en zapaíos de caballero 

Sandalias, varias clases y colores 

Parn C O M P R A R ba-ato: ' L^ÍValenciana" 
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hondne sn amor a la exis O B S E R V A R I N M P A 

refresca el nmbieule, como 

lo refresca la brisa maríli-

aiia. Mas jay! que cuando 

Rolo no nnieve las alilas y 

Febo dice: JALLA voy con lo 

tren de la vida. 

J U A N DEL P U L Í B L O 

MADRID 

OBSERVAClOxXES 

El 
concepto 

de España 

DIO V e n ?i n 3 5 7 ^ 1 ,^ . . I , . » Tilo y en la playa, hay qne 

hincar el pico, y pedirle a 

Dios Todopoderoso, que pa 

se, qne pase pronlo la esla 

ción... Y así marcha el Iren 

de la vida, de eslación en 

estación, pasando por la del 

caluroso verano, y de ella 

renegando, entrando en la 

tlel melaticóíico y taciluuio 

Otoño con sns dias giises, 

para alcanzar la del invier­

no té'i'iGO y frió, que uos eu 

coge y amilana, llegando,al 

í in , a la de la feliz primave­

ra en qne todo revive, llore 

ce, se alegra... sin que nos 

sea peí iniíido a los nn'seros 

mortales detenernos en la 

estación Jel z por liempo in 

•definido. 

El tren de la vida, obe-

tliente a su horaiio, no per­

mite adelantos ni airasosde 

horas; inflexible y severo, 

arrastra sn convoy, sigue sn 

^iiarcha rápido, sordo al gri 

> de angustia, insensible a 

iQS ayes, glacial eindiferen-

•« a penas y alegrías; en (an 

» qne el viajero que en i 

ümó tíllete, ve, que cual la 

1 

nn (iempo, aquellas tardes 

otoñales, dulces y melancó 

Meas, «le crepúsculos rojos 

como la sangie nu>za, qne 

da al corazi''!! joven alíen­

los de giganlel .Q lé bellas 

las montañas que alzando 

se orguHo'-as para escalar 

el cielo, ven cidneilas de 

blanquísima nieve sns eres-

las y sus faldas borradas 

sns laderas, cubieilos sus 

barrancosl 

Todo, el viajero AUI i a u o , 

lo ve con a m a r g i U M ; sus re-

l iur i s causaiias qne l ia amor 

lignado el liempo, lo ven (o 

do Conluso, s i u expi'í's'Ón^ 

s i n vi<la... Es que la del via 

jero va locando a sn lérmi­

no... 

Para el viajero j'^ven,qne 

con el alma ansiosa cor>-e 

d a s de la d i c h a qne ve en la 

lejaní.I, p¡nc lento mar<ha 

el (reíd jPjra el viejo q u e 

mira el (reu aproximarse a 

|a eslación e(ei iia donde ha 

brá de dejarle, ¡qué rápido 

caminal 

Joven, viejo, feliz o des­

graciado, no se exiingue en 

"La Nación" ór 
gano del Gobier 
no protesta de 
la violenta cam­
paña que se ha­
ce contra Primo 

de Rivera en 
París 

líl órgano del gobierno «lice 

{ qne delerniina 'o seclor de la 

Prensa FI ¡iiice.sa y dfíprminados 

e!. inenlos poHlicos vienen reali 

Zfindo nna violenta cainpññfi ( on 

molivo del pióximo viaje de Pri 

mo de líivera a aqnella capilal. 

Añ tde qne a esta pmonada 

campan t no .son ajenos algnnos 

ilnn*'ntos políticos esp<ifii>les 

qne se ti'dl^n eXpalriados en 

Franc ia . 

Prolesin de qne digan qne dn 

lanle LA jjiieria einojiea fué ger-

manófilo, cnando públicampnte 

dfinostió en vatia.s ocasiones 

qne era decÍ<lido pailiiiario de 

F r a m ia. 

A Irma qne el M'irqnes de E s -

tella HA realizado en Ires « - I F L O S la 

labor democrálica más grande 

qne registra la historia contení 

poránea. 

(De NVESTIÑ COLÑBORNCIÓN) 

Uno de eslos días he (enído 

ocasión de conocer a nn cnballe 

ro (ranees qne reside aclnalmen 

le en España.No se si es Inrisin 

o negociante, pero desde UIFGO 

Irata de pasar el tiempo de sn 

viaje lo más <Iiveri¡DO posible. 

Me lo presentaron en la terraza 

de nn café céntrico cuando S« 

disponía a ir a mía corrida de 

loros en la que reaparecía Bfl-

monte, el emocionante. Mi buen 

exi' anjero no hacía sino charlar 

por ios codos,en .'íU lengnaje sal 

picado de baibarisinos,de ía fies 

la nacional, de las cosas de E s ­

paña y de la alegría que le can­

saba a éi nuestro sol qnemanle, 

qne a nosotros nos enerva y nos 

dejirime.BsIaba con ini clavel ro 

jo puesto err el ojal de sn ameri 

cana, con el sombrero echado a-

Irás, y mirándolo todo con des­

caro en nna afectada actitud chn 

lesea, 

Hn el café había segnramenle 

nui< hos más individuos que ii FROT 

a los toros, q\ie senliriaii en su 

organismo el entusiasmo de ia 

firsta esjiañola, coni|mesto de 

HI7,, de color, <le emoción, pero 

ninguno pxperiin<'ntaba la nece 

sidaíi (ie exieriorizarlo, de hacer 

alarde de ello.ItX'^niinándola mi 

M I L iosamenle,QNI7.a la sensación 

det extranjero era ficticia, hija 

del momenlo, de! ambiente, for. 

zada por la obligación engañosa 

del acontecimiento. 

El detalle es íácil de observar, 

pero siempre curioso.Los extran 

JEROS SE ven «n EL deber, POR lo 

común, .le adoptar en Esp?tña 

formas raras. Piensan entrar en 

nn piíís distinto de los olro'^j'lon 

de las cosas ocurren difereuifs 

qne ea el resta del nunido,'ionde 

las costumbres son estraordinn 

rías y ios habitantes caracíerísfi 

cos.Desde sn paliia aprendieron 

a conocer una F3-PAÑA Ifgen LA­

rla y atávica,albergue de lodo lo 

extraño, mansión de la aiegiia 

más bullanguera y más sencühi, 

templo d« los placeres popn'a-

re.s. Creyeron encontrar uu pue­

blo dond» sólo se hablaba d« (c> 

ros, donde el vino rubio de An­

dalucía se mezclaba en lodas l < \ \ 

cosas, donde las . nuijeres eran 

manólas y los hombres chispe­

ros, donde la risa, escapada a 

borbolones.cnbría las señales de 

la incultura. 

Por eso.qnizá el exiranjero .<e 

halle un poco defraudado cuan­

do viene a España,porque {<< le­

yenda que traía en su imagina­

ción no .se reproduce en el suelo 

que pisa, porque no ve lo qne 

pensaba ver ni oye lo qne pens« 

ba oir.Pi'ro la leyenda eslá arrai 

gada y surte su efeclo.EI viajer© 

supone haber observado lo que 

queiía,ito puede^ndmilír nna Es 

pana sin panderetas, sin chula.s, 

sin crímenes pesionale.s, s¡4i ins-

lorias trulianesca.s.siu vagancia» 

sin un poco de desidia meridio-

naL Cree que España debe ser 

así; porque así es su hisloria, y 

lo que no ve se lo figura. 

Examinad todo eslo en el cri 

lerio d« los extranjeros que visi 

lan E.spaña y veréis como aún re 

conociendo las otras cosas bn« 

nas de nnesira nación no olvi­

dan los caracteres de su leyen­

da, Próspero Merimée Iral.i eu 

loda sn obra d« divulgar el cono 

cimiento de inieslro suelo, .se 

mueslra gran amigo de España, 

a él debemos nna bnena parle 

del cariño qne nclualmente se )ie 

ne en el mundo entero a uíieslro 

idioma, más no puede pasar sin 

escribir «Carmen , novela admi 

rable,de acierto,pero qne es uua 

típica hisloria española, desarro 

Hada entre toreros y conirabnn 

dislas. Claro es que en oiro de' 

sns libros dedica exien.so espa 

cío a ntiestro insigne Castelar y 

hace de él un estudio acertado y 

leal, nno de los más bello.'? que 

he leído. 

La diferencia de apreciación 

va en el grado de cultura del vi 

silanle, annqne éste sienta siem 

pre la necesidad de hiblar de ai 

go que no ha vislo. D^-spués de 

recorrer las ciudades más impor 

lanles de España han iiecho ios 

arlistas cinematogiáficus Don 

glas Fairbanksy Mary Pukford 

uua película en la que por exce 

so de costumbrismo legendario 

algunos lian apreciado que sé 

ofendía a nnesira nación. No 

crea que puede caber mnla fe en 

quienes ian atendidos luerouen 


